TEMA V: LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIX.
DE LA NARRATIVA ROMÁNTICA AL REALISMO EN EUROPA.

LITERATURA Y SOCIEDAD. EVOLUCIÓN DE LOS TEMAS Y LAS TÉCNICAS NARRATIVAS DEL REALISMO.

   A mediados del siglo XIX, el Romanticismo deja paso a un nuevo movimiento filosófico, cultural y artístico que ocupará lo que queda de siglo: el Realismo. Europa atraviesa una época caracterizada por los adelantos científicos y por los cambios y conflictos que algunos de ellos generan en los individuos y la sociedad. Los escritores intentarán describir esa realidad; de ahí el nombre que recibe esta corriente literaria.

   De ese deseo de trasladar la realidad a los lectores lo más fielmente posible, derivan las principales características de la literatura realista:

· La sustitución de los temas intimistas, legendarios y fantásticos, por la descripción del mundo real y  exterior al escritor: lo actual, lo cotidiano, lo fácilmente observable. De ahí el auge que experimenta la novela, el género literario más apto para reproducir la realidad.

· El intento de abarcar toda la realidad, tanto los ambientes familiares y sociales en que se mueven los personajes, como sus conflictos anímicos. Esto explica la minuciosidad con que se nos describe su pasado, el entorno en que se mueven, su evolución psicológica y sus ideas políticas, religiosas o morales. La literatura girará, pues, en torno a dos grandes ejes: lo social y lo psicológico.

· La tendencia a la omnisciencia del narrador. Para poder ofrecernos lo que piensan y sienten los personajes, sus secretos más escondidos, sus deseos más ocultos, el narrador ha de convertirse en un ser omnisciente y omnipresente, cualidades que comparte el lector, quien con frecuencia sabe de los personajes más que ellos mismos.

· El afán de objetividad del escritor, quien, para hacernos creíbles sus historias, intenta ocultarse evitando el punto de vista personal, tan del gusto romántico. Ello no le impide tomar partido ante los graves problemas de su tiempo: desequilibrios económicos, paro, conflictos sociales, intolerancia religiosa, etc.

   Durante el último tercio del siglo XIX, algunos escritores, influenciados por las corrientes filosóficas y científicas en boga, evolucionan hacia posturas más radicales. No se conforman con describir el comportamiento de sus personajes, sino que intentan demostrar que su carácter y su conducta están sujetos a leyes similares a las que rigen los fenómenos físicos. Este movimiento recibe el nombre de Naturalismo.
PRINCIPALES NOVELISTAS EUROPEOS DEL SIGLO XIX.

FRANCIA

   En pleno Romanticismo, Stendhal  y Balzac, aun conservando rasgos de este movimiento, conciben la novela como “un espejo a lo largo del camino”, es decir, un reflejo de la vida. Ahondando en esta idea, Flaubert, el escritor realista por excelencia, procurará eliminar de sus obras todo subjetivismo. Finalmente, Zola irá más allá, al crear el movimiento naturalista.

Stendhal.

   Henry Beyle (1783-1842), que adoptó el pseudónimo de Stendhal, empieza a apartarse de los arrebatos del Romanticismo creando una obra fría y cerebral, basada en el análisis y la observación. Su capacidad para escudriñar el alma humana y su estilo claro y preciso, que él afirma haber aprendido en los códigos de leyes, lo convierten en el iniciador del movimiento realista y en un maestro de la novela psicológica. Con todo, sus héroes aún conservan el idealismo, la audacia y el individualismo propios de la época anterior.

   En Rojo y negro relata las inútiles tentativas del hijo de un aldeano, cínico y ambicioso, por introducirse en la alta sociedad. En  La cartuja  de Parma presenta a  otro aventurero, éste de familia aristocrática, quien, tras una serie de peripecias militares, políticas y amorosas, termina recluido en un monasterio.

Balzac.

   Honoré de Balzac (1799-1850) amaba, por encima de sus posibilidades, la riqueza, el lujo y los placeres, lo que le obligó a escribir constantemente para saldar sus deudas. Militó en los sectores políticos más reaccionarios, pero en su obra unas veces defiende el trono y el altar como los pilares básicos de la sociedad, y otras se identifica  con el pueblo y critica a la burguesía y a la aristocracia.

   Pensaba que el literato está obligado a trazar un panorama completo de la sociedad (“Quiero explicar  mi siglo”), por lo que proyectó una obra de enormes dimensiones, La comedia humana, que contendría “todos los tipos y todas las posiciones sociales, sin que una sola situación de la vida, una fisonomía, un carácter de hombre o de mujer, una manera de vivir, una profesión, un aspecto social, ni cualquier otra cosa referente a la infancia, a la vejez, a la edad madura, o a la política, a la justicia, y a la guerra haya sido olvidada”. De las cien novelas que debía comprender, Balzac sólo terminó veinticuatro y varias series de narraciones breves: Escenas de la vida privada, Escenas de la vida parisiense, Escenas de la vida política… Entre las novelas destacan Eugenia Grandet, su obra maestra, y Papá Goriot, la historia de un anciano que ama intensamente a sus hijas, quienes le corresponden dejándolo morir abandonado.
Flaubert.
   Gustave Flaubert (1821-1880) no sólo es considerado el mejor novelista de su siglo, sino el fundador de la novela contemporánea. A su capacidad de escudriñar el alma humana y describir escenarios y ambientes, se une una visión desesperanzada de la vida, un anhelo de objetividad y una obsesión por el estilo sin parangón entre sus coetáneos.

   El afán realista le lleva a documentarse minuciosamente mediante la observación de las personas y la lectura de las más dispares materias. El afán de objetividad le hace mantenerse impasible, neutral ante los conflictos que plantea, postura que en su tiempo se interpretó como amoral. Para elevar lo vulgar a la categoría de bello, Flaubert hubo de trabajar incansablemente el estilo, término que para él abarca no sólo el tratamiento del lenguaje (composición de la frase, utilización de imágenes, sonoridad, precisión…), sino todo lo referente a la estructura (punto de vista narrativo, orden del relato, organización del tiempo, gradación de los efectos, presentación de los datos…). De ahí que escribiera con mucha lentitud y que corrigiera sin cesar.

   Además de Madame Bovary, entre sus novelas destacan Salambó, una historia de amor y de guerra ambientada en la antigua Cartago, que Flaubert reconstruye con gran verismo, y La educación sentimental, donde narra los repetidos amores de un estudiante parisino, que acaba hundido en la desesperación y el pesimismo.

   Madame Bovary es una de las novelas más admiradas de todos los tiempos y su heroína uno de los personajes literarios más estudiados por médicos, psicólogos, sociólogos y críticos. Varias razones justifican esta fama:

· La habilidad en el desarrollo de la trama, con la que Flaubert quiere poner de manifiesto tanto las falsedades de la educación romántica, como la mediocre e insípida vida burguesa.

· El profundo análisis  psicológico de los personajes, especialmente los protagonistas, quienes, carentes de voluntad y a merced de los acontecimientos o de sus instintos, caminan al caos inexorablemente. Ni héroes ni malvados: gente común, vulgar, hecha de pequeñeces, miserias y cortas ambiciones, como la que constituye el magma de toda sociedad.
· La objetividad y minuciosidad científica con que Flaubert describe los ambientes y situaciones por las que atraviesan sus personajes, ante cuya actuación nunca toma partido.

· La calidad de la prosa, a la que Flaubert intentó dotar de la misma precisión, armonía y belleza que el verso.

· La raigambre cervantina de la protagonista (“Quijote con faldas”). Tanto Emma como el caballero manchego son unos inadaptados que intentan hacer realidad sus sueños en un mundo que ya no es el suyo. Las lecturas les ocasionan la pérdida, a él, de la razón; a ella, del sentido moral.
Zola

   Émile Zola (1840-1902) es el creador y máximo representante de la escuela naturalista, que surge como desviación del Realismo, bajo la influencia de ciertas corrientes ideológicas y científicas. El escritor realista observa, analiza y describe lo que le rodea; el naturalista, intenta descubrir, mediante un minucioso acopio de datos, las leyes que rigen la manera de ser y el comportamiento de las personas; leyes que tienen que ver con su herencia biológica y con el medio en que se desenvuelven. De ahí que prefiera presentar ambientes de explotación, degeneración y miseria (la taberna, el prostíbulo, la mina, la fábrica, el taller…) y tipos humanos primitivos y desequilibrados.

   Zola fue el autor francés más influyente de su época y el que más a lo vivo mostró la miseria del pueblo y las luchas de los trabajadores. Su mejor obra es Germinal. Escribió también una serie de veinte novelas, Los Rougon-Macquart, para demostrar, a través de las diversas generaciones de una familia, el peso de la herencia en la conducta humana.

RUSIA

Dostoievski.

   Las obras de Fiódor Dostoievski (1821-1881) destacan por la intensidad de sus argumentos y por el profundo análisis  psicológico con que retrata los innumerables personajes que las pueblan.

   En Crimen y castigo relata los remordimientos de un joven por haber matado a una vieja usurera para demostrarse que la eliminación de un “piojo inútil y dañino” no es un delito contra la humanidad. Sólo la confesión y el cumplimiento de la pena podrán reintegrarlo a la comunidad. En Los hermanos Karamázov, “un gran terrateniente puerco y corrompido” acaba asesinado por sus hijos, en los que representa Dostoievski las diversas tendencias irreconciliables del pueblo ruso.
   Forzado por un gran endeudamiento, en 1866, se vio obligado a firmar una contrato con un editor por el que Dostoievski recibiría tres mil rublos a a cambio de los derechos de edición de todas sus obras y el compromiso de entregar una nueva ese mismo año. De esta manera, en sólo veintiséis días dictó a una mecanógrafa su novela El jugador. 

Tolstói.

  La mirada de León Tolstói (1828-1910), menos sombría y atormentada que la de Dostoievski, se dirige hacia la sociedad aristocrática del pasado, sobre cuyos valores ha de edificarse el presente. Así ocurre en Guerra y Paz, una brillante evocación de las campañas napoleónicas en Rusia. En ese gran fresco histórico se entretejen los destinos individuales de sus personajes, cuya nobleza y heroísmo se ponen a prueba tanto en las grandes batallas como en la vida cotidiana. En Ana Karerina, de ambiente contemporáneo, relata el adulterio de una mujer, casada sin amor, que acabará suicidándose, acosada por una sociedad que no admite la trasgresión de sus costumbres puritanas.

Chéjov.

   Antón Chéjov (1860-1904) además de ser el gran renovador del cuento, logró el mejor teatro de su época. Compaginó su trabajo de médico con la publicación de relatos breves en periódicos. “Escribir bien (decía) es escribir corto; decir sencillamente cosas sencillas”, lema admirable en quien cobraba a tanto la línea. El éxito de su drama La gaviota lo orientó hacia el teatro. Murió de tuberculosis a los 44 años.
   En cuanto a su producción de cuentos decir que por ellos desfilan infinidad de tipos del campo, de la gran urbe y, sobre todo, de las pequeñas ciudades provincianas: mujicks (campesinos), médicos, artesanos, criados, aristócratas, policías, funcionarios de mil clases… Chéjov recrea sus vidas cotidianas con humor y ternura, no exentos de crítica, y las eleva a categoría artística y a símbolo de la existencia humana. Con breves instantáneas sin apenas argumento, relatadas con sencillez y objetividad, logró dar al cuento una nueva dimensión, tan cercana a la poesía como a la narrativa.
   Sus cuentos son una especie de Comedia humana rusa, donde tienen cabida todos los estratos sociales, especialmente los más humildes. En Vanka, un aprendiz de zapatero explotado escribe, embargado por la nostalgia de su tierra, una carta a la siguiente dirección: “A mi abuelo en el pueblo”. En Los campesinos recrea admirablemente  el mundo rural; en La novia, el de los estudiantes; en La sala número 6, el de los médicos y enfermos mentales. En La dote, el tiempo  consume a una joven mientras prepara su ajuar. La dama del perrito es un poético relato de amor, tejido de recuerdos y ausencias.

INGLATERRA.

   La segunda mitad de siglo XIX coincide en Inglaterra con el reinado de la reina Victoria, periodo de industrialización y progreso, a costa de la explotación del  obrero, en que la burguesía impone su moral y sus ideas conservadoras.

   El crítico más sutil de las contradicciones de la época victoriana fue Charles Dickens (1812-1870). Su obra narrativa nace, a la vez, de su observación de la sociedad y de sus experiencias y obsesiones personales. Se caracteriza por:

· Los enredos melodramáticos y el sentimentalismo, que utiliza para denunciar los abusos e injusticias de las instituciones victorianas sobre los más débiles: niños, pobres, mujeres…

· El humorismo bondadoso con que dulcifica su crítica.

· La viveza del estilo con que reproduce los tipos, el ambiente y el habla de los barrios londinenses.

   Su primer éxito fue Papeles póstumos del Club Pickwick, cuyo protagonista, algo quijotesco por su idealismo, viaja en busca de costumbres pintorescas. Pero sus obras más admiradas son Oliver Twist y  David Cooperfield, ambas de temática infantil y en gran medida autobiográficas.
   El realismo moderado de la época de la reina Victoria evoluciona, en las postrimerías de su reinado, en dos direcciones:

· El esteticismo, que persigue el arte por el arte, el refinamiento y la provocación, en la línea de los poetas simbolistas franceses (Oscar Wilde).

· La aventura, bien en lugares alejados y exóticos, como el mar y la selva (Stevenson, Conrad, Kipling), bien puramente fantástica (Carroll).

   Oscar Wilde (1854-1900) fue un snob de talento brillante, que convirtió el culto a la belleza y el rechazo de la moral convencional en normas de vida y en objetivos artísticos.

     En su novela El retrato de Dorian Gray el protagonista se mantiene  eternamente joven, mientras que su retrato se altera al ritmo de sus corrupciones y crímenes. Cuando intenta destruir esa imagen acusadora con un cuchillo, cae apuñalado él mismo. Los criados descubrirán el cadáver de un viejo depravado junto al retrato de un joven hermoso.

   Robert Louis Stevenson (1850-1894) es el autor en cuyas novelas encontramos la aventura en estado puro. La isla del tesoro cuenta las peripecias de un muchacho que disputa a unos piratas un tesoro escondido en una isla remota. Su mérito estriba en el ágil desarrollo de la trama, que mezcla la realidad y la fantasía; en la fluidez de la prosa y en el halo legendario de los  personajes. El extraño caso de doctor Jekyll y mister Hyde es una parábola terrorífica sobre la dualidad (bondad-maldad) del ser humano, encarnada en el mismo personaje.
   En Rudyard Kipling (1865-1936) la aventura está al servicio de unos valores  de orden moral: solidaridad, respeto, disciplina, espíritu práctico, etc. Casi todas sus novelas se desarrollan en la India, donde había nacido. El libro de la selva es una colección de relatos, la mayoría protagonizados por Mowgli, un niño criado entre animales, que acaban nombrándolo rey de la selva.
EL NACIMIENTO DE LA GRAN LITERATURA NOTEAMERICANA  (1830-1890). DE LA EXPERIENCIA VITAL A LA LITERATURA. EL RENACIMIENTO DEL CUENTO.

   La literatura norteamericana se independiza respecto a la europea de la mano de cuatro grandes narradores del siglo XIX: dos cuentistas de la primera mitad, Washington Irving y Edgar Allan Poe, y dos novelistas de la segunda mitad, que supieron convertir en literatura su rica experiencia vital : Mark Twain y Herman Melville.

   La victoria de los estados del Norte sobre los del Sur en la guerra civil (1861-1865) instaura en la sociedad norteamericana una moral burguesa que ensalza el progreso material, las libertades del individuo y la democracia, rasgos que conforman, aún hoy, la mentalidad del ciudadano medio estadounidense. Quienes mejor recogieron en sus obras, con diferente tono, el espíritu de esa época  fueron los ya mencionados Mark Twain y Herman Melville.

   Washington Irving (1783-1859), fue el primer escritor norteamericano conocido en Europa por su colección de cuentos titulada Libro de los bocetos. Entre ellos figura “Rip van Winkle”, la historia de un hombre que, acosado por su esposa y por la sociedad, se retira al monte, donde queda dormido durante veinte años; cuando despierta, el mundo ha cambiado tanto que él se considera una reliquia del pasado. Cuentos de la Alhambra contienen las leyendas que Irving escuchó durante su estancia en Granada.
   Edgar Allan Poe (1809-1849), es el autor estadounidense al que más debe la literatura europea. Su mejor poema lírico, El cuervo, es un diálogo, cargado de símbolos, entre el tétrico pájaro y el poeta, en torno a la belleza y la muerte. Tan interesante como el poema en sí es la explicación que hizo Poe sobre su gestación.

   Pero la obra más admirada del escritor norteamericano son sus Narraciones extraordinarias, conjunto de relatos policíacos, fantásticos y de terror, poblados de espectros, crímenes, pesadillas, palacios fantasmales y personajes en situaciones límite. Poe prefiere, a la acumulación de acciones externas, las detalladas introspecciones psicológicas; a la descripción de lugares, el análisis de la angustia que se siente en ellos. Su mayor originalidad consiste en el contraste entre el fondo de misterio y terror de sus historias, el ambiente realista en que las sitúa y la frialdad lógica de su desarrollo. Los crímenes de la calle Morgue, La carta robada, El pozo y el péndulo, El corazón delator… son algunos de sus títulos más famosos.
   Mark Twain (1835-1910), pseudónimo de S. Langhorne Clemens, hombre modesto, sin pretensiones culturalistas, supo convertir en literatura, con una sencillez y un humor admirables, su rica experiencia  vital. En Las aventuras de Ton Sawyer, relata las travesuras y sueños de un grupo de niños. A uno de ellos, grandullón, campechano y algo misterioso, lo haría protagonista de su mejor novela, Huckleberry Finn, que narra su escapatoria por el río Mississipi en compañía de un esclavo fugitivo. La obra de Mark Twain sigue atrayendo por su vitalidad, su frescura y su profundo sentido del humor.

   Herman Melville (1819- 1891) fue un marino aventurero que relató sus peripecias en un conjunto de novelas, entre las que destaca Moby Dick. Su argumento es como sigue: Ismael, el marinero que relata la historia, se enrola en un barco ballenero bajo el mando del capitán Ahab. Ahab había recorrido todos los mares cazando ballenas, pero en un punto lejano del Pacífico una gigantesca, de blancura sobrenatural, Moby Dick, le había destrozado el barco y arrancado una pierna. Desde entonces, enloquecido por el odio (a la ballena, al destino, al universo entero) sólo vive para vengarse. Pero la ballena es la fuerza bruta de la Naturaleza y perseguirla es perseguir la muerte. Cuando por fin la encuentra y los arponeros la persiguen, ella ataca, nada bajo el barco, lo azota con su cola y lo destruye. Mientras el capitán y toda su tripulación se ahogan, flota en el agua un ataúd de madera al que se agarra Ismael, quien logrará salvarse para contarnos la historia.
   La titánica lucha entre un hombre enloquecido y una feroz ballena blanca adquiere en la novela un aliento épico y un significado simbólico: el enfrentamiento entre el Bien y el Mal, o entre dos males irreconciliables.
EL ARRANQUE DE LA MODERNIDAD POÉTICA: DE BAUDELAIRE AL SIMBOLISMO.

   El Realismo buscó su forma de expresión a través de la novela y el cuento, no de la poesía, que cuadraba mal con las preocupaciones sociales y con el afán de hacer de la literatura un espejo de la vida cotidiana. En parte por rechazo, y en parte por cansancio de las fórmulas realistas, se produce en el último tercio del siglo XIX una reacción de tipo idealista o posromántico, que se caracteriza por los siguientes rasgos:

· Los escritores se rebelan contra los valores y costumbres burgueses  (la existencia apacible y ordenada, la previsión, los negocios, el dinero, la fama…) y eligen un tipo de vida más irregular y marginal: se aferran a la aventura, la soledad, el desarraigo, el alcohol o las drogas, pero no en busca de paraísos artificiales, como los románticos, sino por rechazo a la sociedad a la que pertenecen y a la misma existencia.
· Como consecuencia de lo anterior, se entregan a la bohemia, un modo antiburgués de concebir la vida y el arte, basado en la rebeldía y la libertad. La bohemia ofrece dos caras: el dandismo (el artista se cree un genio, un elegido, por encima del hombre burgués, a quien desprecia: Oscar Wilde, Baudelaire) y el malditismo (el artista se cree un maldito, que sufre el rechazo de sus semejantes por sus actitudes antisociales y amorales: Rimbaud, Verlaine).

· Los escritores consideran que el fin último del arte ha de ser la belleza, no la reproducción de los aspectos grises de la realidad ni la denuncia de un estado de cosas que no pueden cambiar. De ahí que se refugien en su trabajo, en la experimentación, en el arte por el arte. Con ellos nace el arte y el artista contemporáneos.

   El Posromanticismo adquirió su máximo esplendor en Francia, donde dio lugar a dos grandes movimientos poéticos, el Parnasianismo y el Simbolismo, que, sobre todo el último, abrieron las puertas de la literatura a la modernidad.

Parnasianismo
   El Romanticismo estaba en la segunda mitad de siglo, a fuerza de sensiblería, ante un callejón sin salida. Bajo el lema “el arte por el arte”, los poetas parnasianos, que toman su nombre de la revista El Parnaso literario, defienden una poesía serena, impasible, con valor en sí misma, que haga oídos sordos tanto a los sentimientos personales como a los problemas de la colectividad. Buscan su inspiración en la pintura y escultura, en la historia antigua, y trabajan cuidadosamente la forma. Su mayor mérito estriba en haber abierto el camino a Baudelaire y a los poetas simbolistas.

   El más destacable de los parnasianos fue Charles Leconte de Lisle (1818-1894), autor de Poemas antiguos, inspirados en la antigüedad clásica.

Baudelaire
   Charles Baudelaire (1821-1867) es considerado unánimemente como el padre de la lírica del siglo XX. En él confluyen los principales movimientos del pasado y de él parten, mediante su superación, los caminos de la poesía futura:

· Su romanticismo vital (desgarramiento, tedio, fuga hacia lo demoníaco o lo infinito…) queda superado por su sentido crítico, la perfección e intensidad de sus versos y su visión moderna del hombre como un ser complejo y perverso, con el que se identifica.

·  Algunos rasgos formales (la luminosidad y sonoridad, la riqueza de metros y rimas, las alusiones mitológicas…) lo vinculan al Parnasianismo;  pero lo apartan de él la complejidad de su mundo interior y el empleo de la intimidad como materia poética.
· Su intento de armonizar formas, sonidos, colores y perfumes, y sus efectos musicales lo acercan al Simbolismo; pero lo alejan de él la densidad de sus temas y sus violentos contrastes íntimos (Dios y Satán, lo bello y lo horrible, el pecado y la expiación…).

· La precisión y pureza de sus versos hacen de él un clásico; pero las manifestaciones de su espíritu atormentado alcanzan un grado de irracionalidad que anuncia ya la poesía del siglo XX.

   Además de Las flores del mal, su obra cumbre, Baudelaire publicó Pequeños poemas en prosa, donde recoge, en prosa poética, la realidad multiforme de la ciudad: el paseante solitario y la multitud; los jardines, tejados y buhardillas; los cafés, los cabarets, las barracas de feria…

   Las flores del mal, la estructuró Baudelaire en seis partes, en las que la crítica ha querido ver las diversas etapas de la vida del hombre:

· En “Spleen e ideal” (poemas 1-85), nos habla de las grandezas y miserias del arte y del amor, y del “spleen” (abulia, hastío) que le invade por no poder alcanzar tales ideales.
· En “Cuadros parisinos” (86-103) introduce el tema de la gran ciudad, París, tanto en su aspecto como sus moradores más desvalidos, con los que se siente solidario.

· En “El vino” (104-108) y “Las flores del mal” (109-117), el poeta, fracasadas sus aspiraciones anteriores, busca refugio en la bebida y la lujuria, de las que ofrece unos cuadros desoladores.

· En “Rebelión” (118-120) surge el poeta satánico, necesitado de un padre que sólo encuentra en Satán, por lo que desafía al Creador con sus blasfemias. En “La muerte” (121-126), el poeta ve en ella la última esperanza de su desamparo.

   En el recorrido anterior quedan apuntados los principales temas de Las flores del mal: la poesía (el Ideal, la belleza, el arte, la labor del poeta…), la mujer, la ciudad, el “spleen”, el Mal y el viaje (la evasión, la huída, la muerte…).
Simbolismo

   Es una corriente estética surgida en Francia hacia 1885, que tiene como precursor a Baudelaire y como máximas figuras a Verlaine, Rimbaud y Mallarmé. Los poetas simbolistas:

· Conciben la poesía como algo misterioso, inexplicable, que permite descubrir los secretos que encierra la realidad, pero no nombrándola directamente, sino sugeriéndola mediante símbolos, metáforas, correspondencias sensoriales, connotaciones, etc.

· Buscan, no la precisión y exactitud de los parnasianos, sino la creación de una atmósfera anímica, donde tengan cabida los ensueños más irreales, las emociones más íntimas, las sensaciones más inaprehensibles.

· Liberan el lenguaje, en busca de “la palabra total, nueva, extraña a la lengua y cautivadora” (Mallarmé) y gustan de los vocablos raros, la sintaxis compleja y las innovaciones métricas. En lugar de los efectos pictóricos del Parnasianismo, prefieren lo puramente musical: “La música, la música ante todo” (Verlaine).
Verlaine
   Las claves de la poesía de Paul Verlaine (1844-1896) radican en la levedad con que recrea sus indefinibles estados de ánimo (“nada que pese”); en la sencillez de su lenguaje, cercano a lo coloquial (“nada de poses”); en la sinceridad con que transmite sus vivencias, que oscilan entre la perversión y el arrepentimiento; y en la delicada musicalidad de sus versos.

   Fiestas galantes está compuesto por evocaciones dieciochescas llenas de voluptuosidad y melancolía: parques abandonados, jardines otoñales, estatuas decrépitas, arlequines, amores decadentes… Romanzas sin palabras, su mejor libro, es una especie de “diario” de su aventura con Rimbaud, aunque el poeta prescinde de la anécdota para transmitirnos sus  estados de ánimo en íntima relación con el paisaje.

Rimbaud
   Arthur Rimbaud (1854-1891) fue un genio de asombrosa precocidad y fugacidad. En sus Poesías, que nunca recogió en libro, encontramos a un Rimbaud adolescente que canta, en la línea de Víctor Hugo y los parnasianos, los amores, paisajes y experiencias juveniles; y a un Rimbaud joven, rebelde, nihilista y blasfemo, que asombra por la originalidad y perfección de su estilo. En Iluminaciones y Una temporada en el infierno, escritos en prosa poética tras su tormentosa relación con Verlaine, hallamos a un Rimbaud alucinado, profético y sombrío, de imágenes atrevidas e ininteligibles que anuncian las de los surrealistas.
Mallarmé
   Stéphane Mallarmé (1842-1898) llevó una vida rutinaria de profesor de inglés, que contrasta con la profundidad de su pensamiento. Su tema central es la propia poesía, la “Obra total”, que él intenta crear con un lenguaje nuevo, ilógico, al margen de la semántica y la sintaxis.

   Publicó su escasa obra con el título de Verso y prosa. En ella figuran los poemas largos “Herodíada” y “La siesta de un fauno”. El primero es un diálogo entre la Salomé bíblica y su nodriza, en torno a la belleza, la soledad, la nada, la muerte… En el segundo, un fauno, tras la huida de unas ninfas, medita, se embriaga y se duerme, en un paisaje bucólico.

LA RENOVACIÓN DEL TEATRO EUROPEO: UN NUEVO TEATRO Y UNAS NUEVAS FORMAS DE PENSAMIENTO.

Teatro naturalista.

   El teatro naturalista llegó a los escenarios cuando ya la novela naturalista había iniciado su decadencia. No conformes con la minuciosa reproducción de costumbres, algunos dramaturgos intentaron ahondar en la psicología y en las circunstancias de los personajes, para explicar su comportamiento. Los más notables fueron los escandinavos Ibsen y Strinberg, precursores, especialmente el primero, del teatro de nuestro siglo.

   El tema preferido del noruego Henrik Ibsen (1828-1906) es el derecho del individuo a su plena realización, frente a las convenciones sociales y morales que coartan su sinceridad, libertad y autenticidad. Su teatro, en el que apenas hay acción externa, desarrolla en profundidad los conflictos anímicos de los personajes.

   En La casa de muñecas, una mujer acaba abandonando a su marido y a sus hijos, porque se siente tratada como una “muñeca”. En El enemigo del pueblo, es considerado como tal quien se opone a una sociedad corrompida, movida únicamente por intereses materiales.
   El teatro del sueco August Strinberg (1849-1912) se polariza en torno a dos ejes temáticos: la rebelión contra las instituciones y la proyección de su universo interior. Su obra más famosa, La señorita Julia, plantea el conflicto amoroso entre un criado ambicioso y una joven de una familia acomodada, que termina suicidándose.

Teatro de vanguardia: Alfred Jarry.

   La primera gran contestación al teatro realista se produjo muy tempranamente, de la pluma del francés Alfred Jarry (1873-1907). Su Ubú rey (1896) es una bufonada que no deja títere con cabeza. Mediante la burla, la irreverencia y el absurdo, destruye la concepción clásica del teatro, ridiculizando a sus héroes, conflictos, ambientes y mensajes.

   Pero esta farsa grotesca es también un grito de rebeldía contra la sociedad y contra la vida: la expresión de un descontento tan profundo que no cabía en el lenguaje convencional. Por eso hay que ver en Jarry un precursor del surrealismo y de otros movimientos vanguardistas, como el teatro del absurdo.
